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Los procesos sociales en la construcción de alternativas  
a conflictos ambientales en la cuenca alta del río Santiago 
Heliodoro Ochoa García, Jaime Morales Hernández, Laura Velázquez López, Eric R. Alvarado 
Castro y Larizza G. Vélez Lucero1 

El Programa de Ecología Política del Centro de Investigación y Formación Social (CIFS) del ITE-
SO, Universidad Jesuita de Guadalajara, tiene como propósito el acompañar actores locales 
que promueven alternativas a problemas y conflictos ambientales relacionados con el agua y 
la agricultura, reconociendo la diversidad socio ambiental y capacidades sociales locales con y 
desde los afectados ambientales. Las actuales actividades de investigación y acompañamiento 
del programa tienen como uno de sus objetivos el identificar y fortalecer las articulaciones entre 
sustentabilidad regional, agua, agricultura y gestión social en los procesos de construcción de 
alternativas, y en esa línea se inscribe el presente texto. Como antecedente, desde hace cinco 
años se han realizado trabajos de investigación e intervención en esta región, abordando ca-
sos de conflictos socioambientales e identificando algunos de los procesos que los generan. 
Las actividades de investigación y acompañamiento se realizan desde el diálogo interdisciplinar 
entre la ecología política, agroecología, geopolítica, geografía y ciencia política en torno a los 
conflictos ambientales y a la construcción de alternativas, y se inscriben dentro de las nociones 
de complejidad y sustentabilidad (Morales et al., 2012). 

A partir de los avances y hallazgos logrados en investigación, la planeación 2012-2016 del Pro-
grama de Ecología Política se plantea trabajar en la construcción de alternativas y por ello ha 
estructurado un proyecto de investigación e intervención que tiene como propósito principal 
“analizar, acompañar y evaluar procesos y experiencias sociales hacia la sustentabilidad como 
alternativas a los conflictos ambientales en la cuenca alta del río Santiago” (Programa de Ecolo-
gía Política, 2012). Este documento da cuenta de algunos avances en esa dirección, abonando a 
identificar y fortalecer las articulaciones entre sustentabilidad regional, agua, agricultura y ges-
tión social en los procesos de construcción de alternativas. 

Durante las actividades de investigación y acompañamiento se puso en práctica una perspectiva 
interdisciplinaria para detectar aquellos procesos relevantes que intervienen en la generación 
de conflictos ambientales en la región, pero que desde una visión dialógica, también generan 
alternativas. Se encontraron tres procesos clave interrelacionados, cada uno con un conjunto de 
observables: a) el primer proceso generador corresponde al uso y manejo del agua y contiene 
como observables la distribución y uso equitativo del agua, uso eficiente del recurso y gestión 
del ciclo hidrológico regional; b) el segundo proceso atiende a las relaciones ciudad campo y 
tiene cuatro observables: cambio de uso del suelo, agrodiversidad, uso del agua en el campo y 
manejo del suelo; c) el tercer proceso es la gestión pública, que atiende de manera transversal a 
los dos procesos anteriores y consta de tres observables: programas y políticas referidas al agua 
y a la agricultura, transparencia y rendición de cuentas. (Morales et al., 2012).

1 H. Ochoa es estudiante de doctorado en Geografía en la Universidad de Berna; J. Morales y L. Velázquez están adscritos al 
Programa de Ecología Política del ITESO; E. R. Alvarado y L. G. Velez colaboraron a través del proyecto de aplicación profesional de 
este programa.
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A partir de dichos procesos se pueden analizar diversas alter-
nativas que surgen de la sociedad civil para hacer frente a la 
compleja problemática ambiental que se vive en la cuenca 
alta del río Santiago en el estado de Jalisco, México. En el pre-
sente texto se analiza un conjunto de casos a diferente escala, 
donde en medio de distintos conflictos ambientales, organi-
zaciones y movimientos sociales articulados desde la gestión 
social construyen alternativas en torno a la agricultura periur-
bana sustentable, y también en el manejo integral del agua.  

 

1La construcción social de alternativas  
 

El programa de Ecología Política reconoce que existen las al-
ternativas locales, comunitarias, municipales, y regionales en 
el área de trabajo; se coincide con González Casanova (2008) 
en que estas acciones tienen como prioridad un proyecto de 
justicia que desde la perspectiva del programa se dirige a la 
dimensión socioambiental. Sin embargo, son alternativas y 
adquieren significado en la medida de que surgen dentro de 
contexto de injusticia socioambiental, de ahí que su valía no 
solo se expresa en la magnitud de los resultados, sino en rea-
firmación de la responsabilidad ética que se tiene frente a la 
naturaleza asumiendo que el presente posee una dimensión 
ética frente al porvenir, pues somos responsables no solo 
frente a nosotros mismos, sino ante seres aún inexistentes. 
Desde esta perspectiva se consideran alternativas aquellas 
iniciativas que reúnen como características las siguientes:

 • Aquellas acciones que se orientan hacia la sustentabili-
dad, que impulsan un desarrollo local-regional rescatando 
y preservando el equilibrio ecológico del agua y de la agri-
cultura e incorporan las capacidades y saberes locales.

 • Aquellas acciones que se impulsan desde un marco de 
relaciones más justas, tanto de la sociedad con la natura-
leza, como entre los seres humanos donde los beneficios y 
los costos del desarrollo sean más equitativos.

 • Aquellas acciones donde la participación social, consti-
tuye un componente fundamental para crear y re-crear for-
mas, mecanismos, acciones y proyectos desde una visión 
diferente del significado del medio ambiente.

 • Aquellas acciones y proyectos que en su desarrollo con-
llevan una relación dialógica entre el conflicto ambiental y 
la alternativa social.

La alternativa social puede ser entendida como un conjunto 
de “acciones y procesos impulsados por una pluralidad de co-

lectivos ciudadanos, movimientos sociales o grupos étnicos 
que promueven posibles modos de vida y formas diversas 
de organización, diferentes a las impuestas por el sistema 
dominante” (Luengo, 2013: 7). De acuerdo con esto, algunas 
alternativas sociales se distinguen por ser acciones comuni-
tarias con y aplicaciones tecnológicas para incrementar la 
calidad de vida; también pueden ser ante la posibilidad de 
constituir movimientos sociales autónomos encaminados a 
resolver problemas o a impulsar iniciativas que favorezcan 
a la colectividad e impulsar procesos ciudadanos en busca 
de la transformación de las instituciones públicas o comu-
nitarias.

1.1   
La gestión social en la construcción de alternativas  
Los impactos negativos que la crisis global ha ocasionado 
sobre la vida de los seres humanos y sobre los recursos natu-
rales del planeta, ha dado como resultado un creciente cues-
tionamiento del desarrollo dominante como el único cami-
no. Es por ello, que al modificarse las condiciones de vida, 
diversos actores sociales los más vulnerables en la mayoría 
de los casos, se han resistido a la imposición de ese modelo 
de desarrollo que ha demostrado y continúa demostrando 
su inviabilidad para la humanidad en su conjunto, para el 
uso sustentable del medio ambiente, y para avanzar en la 
anhelada justicia social. De manera casi paralela, también se 
han generado nuevas formas de relación social diferentes a 
la competencia, donde la solidaridad se hace cada vez más 
presente o bien se han retomado visiones y prácticas ances-
trales del cuidado de la naturaleza y la relación con la socie-
dad, revalorando su aporte y significado ante una realidad 
de depredación ambiental pero también como elementos 
fundamentales –visiones- para viabilizar acciones y proyec-
tos alternativos, se trata de diferentes formas de entender la 
relación sociedad naturaleza, desarrollando prácticas socia-
les y organizativas diferentes, heterogéneas y con un nivel 
de resultados diferenciados desde experiencias familiares, 
hasta procesos organizativos en organizaciones y movi-
mientos sociales con impactos significativos.

Vale la pena señalar las alternativas que desde la gestión so-
cial se vienen construyendo en el área de estudio y tienen 
como características las siguientes:

 • Surgen desde la esfera de la sociedad civil, donde se ubi-
can los afectados ambientales,  quienes viven y padecen 
los impactos del deterioro ambiental, a quienes sus condi-
ciones de vida, de bienestar y de seguridad, les fueron mo-
dificados, son alternativas frente a la realidad que viven, se 
construyen “desde abajo”.
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 • Las alternativas que se van desarrollando, tienen dife-
rente dimensión de resultados y de impacto social, pero 
no resulta conveniente valorar una alternativa solo por la 
dimensión cuantitativa de resultados sino por el impacto 
cualitativo que genera en el ámbito social, por eso resulta 
importante ubicar experiencias familiares alternativas así 
como de organizaciones sociales, redes y movimientos so-
ciales.

 • Las iniciativas, acciones y proyectos que se consideran 
como alternativas tienen diferentes grados de consolida-
ción, son heterogéneas y se desarrollan con diferente mag-
nitud.

 • Particularmente en lo que se refiere a los procesos 
de articulación y organización en las redes y movimien-
tos sociales tienen diferente ritmo de trabajo, no son 
homogéneos, sus procesos organizativos tienen dife-
rente grado de desarrollo y adquieren diferentes ac-
tivaciones relacionadas con el contexto y con la diná-
mica de la acción colectiva desde donde se impulsan. 
 

2 Aproximación a los conflictos   
ambientales 

Los conflictos ambientales son caldo de cultivo de alter-
nativas sociales que nacen como reacción a la injusticia, al 
agravio y la exclusión social. Los pueblos afectados pueden 
también ser vistos a partir de sus referentes territoriales e 
identitarios, que al mismo tiempo, son factores importantes 
en la construcción de alternativas al expresar que “se está 
ante una bifurcación civilizatoria que representa una amena-
za y una oportunidad, pero sobre todo que abre un abanico 
de diversas posibilidades de pensar horizontes emancipato-
rios” (Fernández et al., 2013).

Al incorporar la dimensión territorial en el análisis, se escla-
rece una articulación regional que han venido generando los 
afectados ambientales alrededor de alternativas o frentes de 
lucha y resistencia. Un análisis espacial de casos de conflicto 
y construcción de alternativas sociales, independientemente 
de la escala, permite descubrir pautas de articulación social 
que pueden ser apreciadas, por ejemplo, en el mapa interna-
cional de injusticia ambiental que realiza EJOLT (www.ejolt.
og), el mapa de conflictos ambientales de Jalisco (Ochoa, 
2012), así como en el mapa realizado por los Pueblos de la 
Barranca del río Santiago.

Resulta difícil contabilizar la cantidad de recursos de infor-

mación, formas de organización social, redes y movimientos 
sociales, etc., que se han venido conformando alrededor de 
los conflictos ambientales. No obstante la diversidad, dife-
rencia o procedencia que puede haber entre los involucra-
dos en un conflicto, se crean condiciones propicias para la 
cooperación y retroalimentación mutua de organizaciones 
sociales que buscan como fin construir alternativas de solu-
ción y avanzar hacia modelos mejores de relación entre las 
sociedades y de éstas con la naturaleza. También se generan 
lazos de solidaridad entre afectados de otros lugares y se su-
man a movimientos sociales que tienen como eje central de 
acción temas como el agua y las represas, el maíz, la minería, 
los bosques, la biodiversidad, desechos (basura), construc-
ción de infraestructura que amenaza el patrimonio cultural 
o natural (carreteras, edificaciones urbanas, industriales o tu-
rísticas), combustibles y energía, entre otras cosas. 

El panorama en la Región del Alto Santiago, ilustra con cla-
ridad la expresión local de algunos de los rasgos del actual 
modelo de desarrollo que ha llevado al mundo a una crisis 
global compleja y multidimensional. Esta situación demanda 
la revisión y modificación de las relaciones entre la sociedad 
y la naturaleza, de las relaciones entre sociedad-sociedad 
y especialmente de las desiguales relaciones entre las me-
trópolis y sus espacios rurales, que han sido las bases del 
proyecto dominante. La problemática ambiental constituye 
uno de los componentes de la actual crisis civilizatoria, que a 
nivel global, se extiende por el planeta con múltiples impac-
tos motivando a diversos actores sociales e institucionales a 
emprender una búsqueda de alternativas orientadas hacia la 
sustentabilidad. 

Las actividades productivas y buena parte de la vida cotidia-
na vinculada al campo  reconoce la estrecha relación con su 
entorno y, cualquier desequilibrio en el medio ambiente o 
su ciclo hidrológico puede tener serias repercusiones –en 
espacios periurbanos y rurales también articulados a la ciu-
dad– en el ámbito económico-productivo, sociocultural, de 
salud pública, diversidad biológica u otro: la escasez de agua 
o inundaciones, contaminación de arroyos y lagos, vertido 
de residuos, agotamiento de recursos, deterioro en fuentes 
de alimentación, son factores capaces de redefinir el futuro 
de comunidades enteras. 

En la cuenca alta del río Santiago se han establecido prácti-
cas predominantemente depredadoras e insustentables que 
se manifiestan claramente en el modelo de gestión de la agri-
cultura, el agua y los espacios naturales y que conllevan a se-
rios conflictos ambientales que amenazan su sustentabilidad 
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a largo plazo. Es extensa la lista de indicadores ambientales y 
socioeconómicos que son prueba de ello; asimismo, los cos-
tos marginales ambientales y económicos de la ciudad han 
sido trasladados a su entorno periurbano y rural desde hace 
varias décadas (Tetreault et. al. 2012). La contaminación, el 
agotamiento de recursos, el despojo y exclusión a bienes na-
turales, la imposición de megaproyectos, y la destrucción de 
medios de subsistencia entre otros aspectos, configuran un 
panorama de injusticia ambiental y violaciones de derechos 
humanos, en donde las comunidades pobres suelen ser las 
más afectadas. 

Un rezago de cuarenta años, la irresponsabilidad y corrup-
ción institucional en la administración del agua, así como en 
el desarrollo de la agricultura y en la protección del medio 
ambiente, aunado a la falta de visión en la ordenación del te-
rritorio, son causas adyacentes que explican porque la cuen-
ca alta del río Santiago es una de las más deterioradas del 
país, donde las poblaciones ribereñas son las más afectadas 
y, quienes por varios años, junto con diversos actores, han 
posicionado un insistente reclamo en escenarios locales e 
internacionales (McCulligh et. al., 2012). Autodefinidos como 
pueblos en resistencia, los afectados ambientales en Jalisco 
conforman organizaciones, redes y movimientos sociales 
que traspasan las fronteras para exigir justicia y participar en 
la construcción de alternativas.

Los conflictos ambientales presentes en la región de estudio 
reúnen una variedad de dimensiones que conforman situa-
ciones de ingobernabilidad, pérdida de la calidad de vida, 
exclusión social y deterioro ambiental, y ruptura de los te-
jidos sociales y comunitarios. Dada la importancia poblacio-
nal, económica y política de esta región y el aumento que 
registran los conflictos ambientales, es urgente que los acto-
res institucionales, y sociales emprendan la construcción de 
alternativas hacia la sustentabilidad regional. El escenario da 
cuenta de los nacientes esfuerzos de diversos actores socia-
les por construir alternativas a la problemática que sufren, y 
en medio de un contexto político y económico muy adverso, 
sus habitantes han logrado hacer pública su situación y han 
atraído diversos movimientos sociales y organizaciones loca-
les, nacionales e internacionales (Velázquez et al., 2012).

Es aquí donde se inserta el proceso de investigación y 
acompañamiento a los actores y movimientos sociales en 
la región. Los casos que a continuación se presentan sobre 
organizaciones y redes sociales en Tlajomulco de Zúñiga, 
experiencias de agricultura familiar periurbana en la ZMG y 
gestión regional del agua en Los Altos de Jalisco, son apenas 

una muestra de la diversidad e integralidad que comportan 
las alternativas que desde la gestión social se desenvuelven 
en el ámbito de la cuenca alta del río Santiago.

 

3 Alternativas sociales   
desde las redes sociales

Un eje fundamental en el desarrollo de alternativas hacia la 
sustentabilidad lo constituye la acción colectiva, que se tra-
duce en aquellas acciones, proyectos, estrategias que desa-
rrollan las organizaciones sociales, civiles, redes y movimien-
tos sociales donde se producen interacciones de objetivos y 
recursos dentro de un sistema de oportunidades y coercio-
nes del contexto socio-político, particularmente en relación 
a los conflictos ambientales, debido a la forma como se prio-
riza y se gestiona desde el ámbito público el agua y la agri-
cultura. Estas alternativas al ser desarrolladas por colectivos 
constituidos en redes como forma organizativa permiten el 
desarrollo de varios elementos, entre los que subrayamos 
el de la movilización de recursos, la comunicación y la re-
creación de nuevas formas de establecer la relación humana 
y con la naturaleza.

…La noción de red social implica un proceso de construc-
ción permanente tanto individual como colectivo. Es un 
sistema abierto, multicéntrico, que a través de un intercam-
bio dinámico entre los integrantes de un colectivo con in-
tegrantes de otros colectivos, posibilita la potencialización 
de los recursos que poseen y la creación de alternativas no-
vedosas para la resolución de problemas o la satisfacción 
de necesidades. Cada miembro del colectivo se enriquece a 
través de las múltiples relaciones que cada uno de los otros 
desarrolla, optimizando los aprendizajes al ser éstos social-
mente compartidos… (Dabas, 1998).

Por el potencial organizativo que las redes sociales desarro-
llan y sus articulaciones con otros actores, entre ellos los mo-
vimientos sociales, se considera pertinente afirmar que son 
procesos sociales que promueven la generación de alternati-
vas a los conflictos ambientales de la región en torno al agua 
y la agricultura. Aquí solo se señalan algunos de los avances 
que se tienen en la Red de Cajititlán por un Lago Limpio, 
ubicado en el municipio de Tlajomulco de Zúñiga, la Red de 
Alternativas Sustentables Agropecuarias, (RASA) que incide 
desde su acción en la ZMG, al igual que el Mercado Agroeco-
lógico El Jilote.
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3.1   
La Red de Cajititlán por un Lago Limpio  
La Red de Cajititlán por un Lago Limpio es una experiencia que 
se fue estructurando como alternativa organizativa ante la pro-
blemática ambiental, la contaminación del lago de Cajititlán y 
la necesidad de cuidado del Cerro Viejo, considerado como 
principal abastecedor del cuerpo de agua. Recientemente, la 
obra de macrolibramiento carretero, proyecto que oficialmen-
te intenta mejorar la movilidad dentro de la ZMG a través de 
una autopista trazada para conectar las principales carreteras 
y evitar el tráfico foráneo que no tiene como destino la ciudad, 
es también otro tema presente en la Red, por la preocupación 
de las afectaciones ambientales que se pueden generar.

Como colectivo, la Red Cajititlán se ha planteado como campo 
de trabajo “la sustentabilidad del agua, la vegetación, el te-
rritorio y las comunidades” donde no solamente se reconoce 
la relación entre el lago, Cerro Viejo desde la relación entre la 
naturaleza y la sociedad, sino que en un mismo plano se ubi-
ca la sustentabilidad de las comunidades, del territorio, de la 
vegetación y del agua. Entre sus propósitos se encuentra la 
articulación de relaciones con personas y organizaciones que 
busquen cuidar los bienes naturales que mantienen la vida. Es 

una organización plural y diversa que combina la presencia y 
visión de las generaciones pasadas con las actuales, reúne a 
campesinos, pescadores, maestros de instrucción primaria e 
indígenas, amas de casa, interesados en la problemática am-
biental y en acciones alternativas.

La articulación constituye un elemento nodal en el trabajo del 
colectivo, que les ha permitido impulsar acciones, proyectos 
relacionados con el agua, la agricultura, ante la problemática 
de contaminación del lago, además de interesarse en parti-
cipar en el proceso que conlleva la reciente declaración del 
Área Estatal de Protección Hidrológica de Cerro Viejo- Chupi-
naya -Los Sabinos. Este colectivo cuenta con un capital de sa-
beres y conocimientos producto de su historia familiar y gru-
pal, a partir del interés por crear formas diferentes de acción, 
este capital social constituye un elemento de intercambio con 
otros actores con la posibilidad de potenciarse. 

De estas formas de articulación los actores que participan 
también se han enriquecido a nivel metodológico em-
pleando métodos de formación de campesino a campesino, 
producción académica y métodos de trabajo institucional. 
Como puede observarse en el esquema siguiente:

PARA QUÉ (ACCIONES Y PROYECTOS): 
Intercambio de experiencias 
(problemática, saberes, alternativas)

Parcelas agroecológicas aulas vivas

Formación de campesinos y formadores

Análisis de pérdida de suelo y 
contaminación en el Lago de Cajititlán

Educación ambiental

ARTICULACIONES CON 
ORGANIZACIONES
Red de Alternativas Sustentables 
Agropecuarias (RASA)
Mercado Agroecológico El Jilote (MAJ)
La Comisión Popular Pro-defensa del 
Agua, San mMartín de las Flores
Un Salto de Vida A. C.

ARTICULACIONES INSTITUCIONES 
ACADÉMICAS
Instituto Tecnológico de Estudios 
Superiores de Occidente (ITESO
Centro de Investigaciones y Estudios 
Superiores de Antropología Social 
(CIESAS)

ARTICULACIONES CON DEPENDENCIAS 
GUBERNAMENTALES

Asociación Intermunicipal para la Protección 
del Medio Ambiente y desarrollo sustentable 
(AIPROMADES)

Centro de Educación y Capacitación para el 
Desarrollo Sustentable (CECADESU)  
de la Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales (SEMARNAT)

ACCIONES Y PROYECTOS: 
Capacitación Líderes ambientales
Educación ambiental
Capacitación en el manejo de humedales
Escuelas sustentables

PARA INFORMACIÓN Y CONOCIMIENTO DE: 
Programa de Ordenamiento Ecológico  
Local del Municipio (POEL)

El Área Estatal de Protección Hidrológica  
de Cerro Viejo (Estudio Técnico Justificativo y 
Programa de Manejo)

Monitoreo de calidad del agua Lago Cajititlán

Esquema 1 
Articulaciones de la Red “Por un Lago Limpio”

Fuente: Elaboración propia
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Si bien, la identidad y el sentido de una forma organizativa 
como las redes sociales se construye con el desarrollo del 
proceso, aún falta mucho por recorrer, por consolidar, por 
explorar caminos compartidos, lo significativo de esta red 
se encuentra en el trabajo simultáneo de la triada dialógica 
entre: problemática, conflicto, alternativa respecto del agua 
y la agricultura. Mientras tratan de profundizar en las afecta-
ciones de la problemática ambiental, los posibles conflictos, 
también realizan acciones y proyectos de manera articulada 
con otros actores.

Otro elemento que es conveniente resaltar es la diversidad 
de propuestas y acciones metodológicas formativas, que 
transitan desde la capacitación formal de algunos de los inte-
grantes de la red, en humedales, la educación ambiental para 
niños, niñas y padres de familia de las escuelas primarias, con 
recursos pedagógicos y didácticos creativos, participativos 
y reflexivos como por ejemplo el “Paisaje rítmico figurativo” 
que es una representación de la relación del hombre con la 
naturaleza en los últimos años en la ribera de Cajititlán, con-
tada por los padres de familia y representada por los niños y 
niñas de las escuelas con el impulso de maestras, directores, 
hasta metodologías de campesino a campesino, formación 
de formadores entre otros, donde las parcelas demostrati-
vas indican que la agricultura orgánica es viable, donde se 
retoman y rescatan saberes, conocimientos como parte de 
la identidad de las raíces de la agricultura y las ecotecnias, 
que no solamente se desarrollan en experiencias familiares 
sino que constituyen elementos para imaginar proyectos de 
humedales comunitarios.

Aunque en términos de la investigación acción desde la ver-
tiente de las alternativas de la gestión social falta mucho por 
profundizar, la función del programa de ecología política se 
caracteriza por el acompañamiento a estos procesos como 
en el caso de la Red de Cajititlán por un Lago Limpio, tan-
to del equipo de investigador@s, como de voluntari@s del 
programa y participantes en el Proyecto de Aplicación Profe-
sional desde las tres funciones sustantivas de la universidad 
formación, investigación e intervención social.

3.2   
La Red de Alternativas Sustentables Agropecuarias  
En 1999 nace la Red de Alternativas Sustentables Agropecua-
rias (RASA), como un espacio de encuentro ciudadano entre 
agricultores, campesinos, indígenas, mujeres, consumidores, 
neorurales, técnicos, universidades, y organismos no gu-
bernamentales (Gerritsen y Morales 2011). Es una sociedad 
cooperativa y en sus actividades participan 20 grupos en dis-

tintas comunidades de Jalisco incluyendo municipios de la 
ZMG como Tlajomulco, Tlaquepaque, El Salto, Juanacatlán e 
Ixtlahuacán de los Membrillos, que integran a 100 familias 
construyendo una agricultura sustentable y diversificada, 
orientada primero a la soberanía alimentaria familiar y des-
pués hacia el comercio justo de productos ecológicos. Esta 
red contempla como visión el construir relaciones de trans-
formación social desde las culturas campesinas e indígenas 
con justicia, equidad, dignidad y respeto a la naturaleza, 
donde los valores rurales sean reconocidos por la sociedad 
urbana. 

La red desarrolla tres líneas de acción: la formación, el co-
mercio justo y la conservación de la agrodiversidad. Los 
procesos de formación constituyen el eje de trabajo más 
importante de la red, y tienen en común los siguientes 
rasgos; hay una importante participación de campesinos 
como formadores de otros; se contemplan diferentes mo-
dalidades -encuentros de intercambio, talleres y giras; los 
contenidos se definen en forma participativa, y van orien-
tados hacia la puesta en práctica de lo aprendido. La es-
trategia formativa de la RASA, está basada el movimiento 
campesino a campesino y en relaciones de respeto y de 
igualdad, donde todos tienen acceso a la palabra, bajo el 
principio del diálogo de saberes para la construcción colec-
tiva de nuevos conocimientos, en donde no hay maestros y 
todos son facilitadores que acompañan el aprendizaje. (Ge-
rritsen, Morales y Bernardo, 2012)

Los grupos participantes en los procesos de formación de 
la RASA, al paso del tiempo fueron mejorando la alimenta-
ción familiar, y generando pequeños excedentes, ante ello 
la Red decidió incursionar en el comercio justo, como un 
movimiento ciudadano que busca la vinculación entre agri-
cultores y consumidores para la construcción de economías 
alternativas y sustentables. (Gerritsen y Morales, 2011). En el 
largo plazo una de las apuestas principales de la Red, es la 
creación colectiva de un espacio público para el comercio 
justo, ello significa la maduración de los procesos ciudada-
nos y mientras tanto los esfuerzos la Red se han dirigido a la 
articulación con otras experiencias más avanzadas y a la par-
ticipación en incipientes espacios gestionados por consumi-
dores. La Red también ha intentado articular a los consumi-
dores, a través de incentivar su presencia en los Encuentros 
de Maíz y en la construcción local de los Sistemas Participati-
vos de Garantía. (Gerritsen, Morales y Bernardo, 2012)

A partir de las amenazas que para el maíz nativo representa 
la agricultura industrial, los monocultivos y especialmente 
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los transgénicos, la RASA desde su articulación con otros 
movimientos regionales y nacionales celebra desde hace 
nueve años encuentros para la defensa del maíz y en los 
cuales se intercambian conocimientos, semillas y expe-
riencias en torno al maíz, la milpa, a la alimentación y a la 
cultura,  con hay una amplia participación de agricultores, 
campesinos, indígenas, mujeres y consumidores. A partir de 
ellos la Red ha establecido vínculos con movimientos rura-
les y urbanos, y se ha movilizado junto con ellos en contra 
de los transgénicos, a favor del maíz nativo, y en defensa de 
la soberanía alimentaria. La red atiende también a la con-
servación y el cuidado de la agrodiversidad del maíz y de la 
milpa en el establecimiento de un fondo local de semillas 
nativas, sembrado en el Centro de Formación en Agricultura 
Sustentable que busca rescatar y multiplicar la agrodiversi-
dad a partir de poblaciones de amplia base genética (Ge-
rritsen, Morales y Bernardo, 2012).

3.3   
El Mercado Agroecológico El Jilote  
El Mercado Agroecológico El Jilote (MAJ) es una organiza-
ción ciudadana nacida de la interrelación entre producto-
res, técnicos y consumidores preocupados por la calidad 
de los alimentos, el deterioro de los niveles de vida de los 
pequeños productores del campo, y la devastación de los 
suelos productivos del estado de Jalisco por las practicas 
agresivas de insumos tóxicos. El MAJ surge como respuesta 
a las inquietudes de pequeños productores agroecológicos 
locales por hacer llegar sus productos sanos directamente a 
los consumidores. y por ello tiene como uno de sus propó-
sitos ofrecer a los consumidores urbanos productos  agríco-
las frescos orgánicos certificados  vendidos por los mismos 
productores, al igual que productos de pequeños transfor-
madores, y comercializadores de pequeñas comunidades 
foráneas. 

Los agricultores de Jalisco que participan en El Jilote, tiene 
una trayectoria de trabajo en el campo de más de 15 años 
a través de agrupaciones como: Circulo de Producción y 
Consumo Responsable, Red de Alternativas Sustentables 
Agropecuarias, Colectivo Ecologista de Jalisco, y por ello El 
Mercado Agroecológico el Jilote tiene la potencialidad de 
ampliar la oferta de productos locales orgánicos certificados 
accesibles a consumidores de la ZCG y además fortalecer el 
tejido social al hacer el enlace con productores pequeños 
certificados en comunidades jaliscienses en diversos es-
pacios de la ciudad. Entre sus estrategias el MAJ busca un 
espacio ciudadano, público, e incluyente para el comercio 
justo de productos agroecológicos, y complementar el ci-

clo completo de producción-valor agregado-distribución-
venta de pequeños agricultores agroecológicos locales. 
Otra estrategia central del MAJ son los procesos ciudada-
nos de certificación participativa, que incluye a consumido-
res, agricultores y técnicos, para acompañar y asesorar a los 
agricultores que hayan decidido producir en sus parcelas 
alimentos, sanos libres de herbicidas, plaguicidas y elemen-
tos contaminantes de aguas y tierras. 

Una tercera estrategia del MAJ, ha sido el construir op-
ciones para los pequeños productores agroecológicos 
buscando acercarse a los consumidores a través de las 
Ecofiestas agroecológicas, concebidas como eventos de 
convivencia entre los agricultores ecológicos y los consu-
midores urbanos, para favorecer su articulación, para abrir 
espacios de comercio justo y para aprender más sobre la 
agroecología y el consumo sustentable, a través de talleres, 
recorridos de campo y una feria con productos y alimen-
tos ecológicos,  Este tipo de eventos se inscribe en la cons-
trucción ciudadana de redes agroalimentarias como una 
alternativa a la agricultura industrial globalizante, basadas 
en sistemas de confianza entre el productor y el consu-
midor y a través de nuevas formas de organización social.  
 
 

4 Construyendo alternativas   
hacia la sustentabilidad regional:   

la agricultura periurbana   
en la Zona Metropolitana de Guadalajara

Las relaciones entre ciudad y campo en Zona Metropolitana 
de Guadalajara (ZMG), son uno de los principales procesos 
generadores de conflictos ambientales y ello se manifiesta 
a través de cuatro observables: el cambio de uso del suelo, 
la pérdida de agrodiversidad, el uso del agua en el campo y 
el manejo del suelo (Morales et al., 2012). Por ello, un com-
ponente central en la construcción de alternativas es la bús-
queda de relaciones más equilibradas y equitativas entre lo 
urbano y lo rural y en ellas, es fundamental el papel que 
juega la agricultura y su sustentabilidad.  La cuenca alta del 
río Santiago, se encuentra en un proceso de creciente insus-
tentabilidad, que ha dado origen a una crisis ambiental evi-
denciada por el avance de la urbanización descontrolada, el 
crecimiento de la agricultura industrial y de invernadero, la 
disminución de la superficie agropecuaria, la deforestación, 
la pérdida de agrodiversidad, el deterioro en la calidad y 
cantidad del agua, el incremento de la pobreza y la desnu-
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trición, así como en la marginación de las identidades rurales 
como expresión de una crisis multidimensional.

El impacto de la agricultura industrial se refleja directamente 
en la pérdida de agrodiversidad, a partir del monocultivo, los 
invernaderos, las semillas híbridas y transgénicas y la simpli-
ficación de los agroecosistemas, lo cual favorece un deterioro 
continuo y sistemático de los recursos naturales, a través de 
la homogeneización de los espacios rurales. A pesar de ello, 
la larga historia agrícola y el arraigo de las actividades rurales, 
hace que continúen teniendo un relevante peso económico, 
social y ambiental en la ZMG. Por ello es esencial el fortalecer 
el papel de la agricultura periurbana, como alternativa para 
un equilibrio entre las dinámicas rurales y urbanas. Si bien 
ha disminuido su superficie, las actividades agrícolas todavía 
continúan ocupando un porcentaje significativo del territo-
rio y es evidente que a pesar del avance de la urbanización la 
agricultura sigue presente y conforma el eje del paisaje rural 
en la región. (Ochoa et al., 2010) 

La crisis ambiental de las megaciudades se acompaña de la 
necesidad de construir alternativas desde la agricultura y ha-
cia la sustentabilidad, tanto en los entornos rurales como en 
los urbanos. La agricultura sustentable incluye la seguridad 
y autosuficiencia alimentaria; la autogestión y participación 
comunitaria; los impactos benignos sobre el medio ambien-
te; el uso de la experiencia y conocimiento local y la atención 
a los mercados locales y regionales, significa la transforma-
ción de los sistemas agroalimentarios globales y su susten-
tabilidad corresponde tanto a los agricultores como a los 
consumidores y ciudadanos (Gliessman, 2007). Por ello, los 
espacios de encuentro entre la ciudad y su territorio, es decir, 
las zonas periurbanas, aparecen como un escenario funda-
mental de donde pueden provenir muchas de las claves para 
avanzar hacia la sustentabilidad regional. La agricultura pe-
riurbana se presenta como una alternativa hacia la mejora de 
la alimentación y el cuidado ambiental, y como una respues-
ta a las crisis económicas que el modelo neoliberal ha gene-
rado. Se compone de espacios que permiten la producción y 
consumo de alimentos locales, influyendo en la relación que 
se da entre las personas que producen y consumen y en la 
modificación de los patrones de consumo (Escalona, 2011). 

En la agricultura familiar se encuentra otra de las claves para 
avanzar hacia la construcción de alternativas, para Vía Cam-
pesina (2010), es crucial que los alimentos sean generados 
por sistemas de producción sustentables, de agricultura fa-
miliar campesina y comunitaria, y deben reorientarse hacia 
la promoción de un modelo fundamentado en principios 

agroecológicos, y aplicarse políticas públicas y programas 
que fomenten la agricultura sustentable. La multifuncionali-
dad, es otra noción muy relevante y asume que la agricultura 
cumple funciones que no son mercantiles –como las ecoló-
gicas, sociales y culturales- y propone una reflexión sobre la 
organización de las sociedades rurales a nivel mundial, se 
trata de una pequeña revolución frente al neoliberalismo y 
sus promotores; y es un camino para ir hacia una agricultura 
sustentable más respetuosa con los seres humanos, con los 
animales, con el ambiente (Bové y Dufour, 2001). La multi-
funcionalidad es un elemento fundamental en las políticas 
agrícolas como parte de un nuevo paradigma de desarrollo 
rural que reconoce las diferentes aportaciones de la agricul-
tura a las sociedades urbanas e industriales (Van der Ploeg et 
al., 2002). De este modo, superar la degradación ambiental 
imbricada en el crecimiento urbano implica apostar a dife-
rentes formas de producción de alimentos en los alrededo-
res de las ciudades. Reconocer y promover una agricultura 
multifuncional y familiar es parte de lograr agriculturas más 
sustentables. 

4.1   
Los avances hacia las agriculturas más sustentables  
En México la agricultura sustentable comenzó como una es-
trategia para enfrentar la crisis rural a partir de la autosuficien-
cia alimentaria familiar, el cuidado de los recursos naturales y 
la reducción de los costos de producción. Ahora, la agricultu-
ra sustentable es un sector muy importante y en crecimiento 
continuo, el espectro es muy amplio, e incluye las agriculturas 
campesinas e indígenas dedicadas al autoconsumo familiar y 
al comercio local, a las redes de agricultores y consumidores, 
a las crecientes agriculturas urbanas y periurbanas y también 
a los colectivos que impulsan las alternativas de certificación 
participativa, el consumo local y el comercio justo. Por su par-
te la agricultura sustentable certificada ha pasado de 23 mil 
hectáreas en 1996, a 403 mil hectáreas en 2008, y se cultivan 
más de 56 productos entre los que sobresale el café, donde 
México es el primer productor mundial. La agricultura susten-
table tiene una importancia social fundamental, pues los pe-
queños y medianos agricultores conforman 76% del total de 
productores, de los cuales 82% son indígenas pertenecientes 
a 22 etnias (Gómez, et al., 2008). 

En Jalisco también crecen las experiencias orientadas hacia 
agriculturas más sustentables que, con el paso del tiem-
po han generado movimientos y organizaciones que han 
construido mercados y tianguis de productos ecológicos y 
constituyen un paso importante hacia la vinculación con los 
consumidores en base al comercio justo. Están diseminadas 
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por todo el estado, con una presencia más relevante en el Sur 
y la Costa Sur, en la Ribera de Chapala, y en los municipios 
periurbanos de la ZMG, donde se ubica la región de estudio.

El trabajo de investigación acción, en agricultura realiza-
do por el Programa de Ecología Política en la región, lleva 

como objetivos, por una parte la identificación, el análisis, y 
evaluación de las experiencias y los procesos de agricultura 
sustentable en la región, y por la otra, el acompañamiento y 
fortalecimiento de las experiencias y procesos de agricultura 
sustentables que pueden ser reconocidas como alternativas 
locales (Programa de Ecología Política, 2012). 

Mapa 1. Lugar de conflictos ambientales
Fuente: Elaboración propia
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A partir del diálogo de saberes, y desde la formación campe-
sino a campesino, ha sido posible identificar a los sistemas de 
agricultura sustentable como elemento fundamental en la 
construcción de alternativas orientadas hacia la sustentabili-
dad. Desde el trabajo en torno a diferentes zonas de conflicto 
ambiental y sus alrededores se podido elaborar un diagnós-
tico preliminar de experiencias de agricultura periurbana y 
sustentable. A este diagnóstico ha seguido una investigación 
más profunda tanto para la identificación y análisis de los 
procesos de agricultura sustentable en la región, como para 
el acompañamiento y fortalecimiento de las experiencias 
(Morales, Alvarado y Vélez, 2013). En ella se han seleccionado 
cinco de experiencias de agricultura sustentable dentro de 
la región de estudio, las cuales fueron analizadas de acuerdo 

a las siguientes preguntas: ¿Cuáles son las articulaciones en-
tre los diversos componentes de la agricultura sustentable? 
y ¿Cuáles son sus aportaciones a la sustentabilidad regional? 

Entre los criterios de selección de las experiencias se encuen-
tran los siguientes: a) experiencias con más de cinco años 
con agricultura sustentable, b) articulados con movimientos 
regionales y con consumidores urbanos, c) que impulsen 
los mercados ecológicos y la certificación participativa. A 
pesar de las diferencias entre las cinco experiencias, ya sea 
en cuanto a producción y ubicación, todas se encuentran en 
entornos de degradación ambiental, principalmente por el 
crecimiento urbano. La siguiente tabla resume los aspectos 
más relevantes de dichas experiencias.

En base al estudio de estas experiencias encontramos que 
los sistemas de agricultura sustentable en la región pueden 
describirse en torno a las diversas articulaciones entre tres 
componentes principales: las prácticas de manejo sustenta-

ble, la agricultura familiar y la multifuncionalidad de la agri-
cultura. En el análisis de las experiencias se construyeron, 
para cada componente, distintos indicadores, que a su vez 
están compuestos por varios índices (ver figura 1).

Tabla 1 
Principales características de las experiencias estudiadas 

Fuente: Morales, Alvarado y Vélez, 2013.

MUNICIPIO PRINCIPALES CULTIVOS Y DESTINO ENTORNO CIRCUNDANTE

Juanacatlán

 
El Salto

 
 

Ixtlahuacán de los Membrillos

 
 

Tlajomulco

 
 

Tlacomulco

Maíz, hortalizas y productos lácteos. 
Comercialización y autoconsumo

 
Lechugas y otras hortalizas. 

Comercialización y autoconsumo.

 
Maíz y otros cereales, hortalizas. 

Autoconsumo y comercialización.

 
Plantas medicinales y hortalizas. 
Autoconsumo y comercialización. 

 
 

Hierbas aromáticas 
Comercialización

Grave contaminación del Río Santiago. 
Crecimiento urbano e industrial. 

Crecimiento urbano.

 
 

Rural. Agricultura industrial 
Crecimiento urbano.

 
Contaminación de laguna de Cajititlán. 

Crecimiento urbano. 
Agricultura Industrial 

 
Crecimiento urbano. 

Agricultura Industrial
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4.2   
La construcción de las alternativas en la región  
El análisis y evaluación en base a los indicadores menciona-
dos (figura 1) nos ha permitido observar que las experien-
cias cumplen de manera satisfactoria con los componentes 
que integran los sistemas de agricultura sustentable. Es de-
cir, que implementan y mejoran prácticas de manejo susten-
table, mantienen una agricultura de base familiar y además 
integran éstos dos aspectos a través de una agricultura mul-
tifuncional.

Respecto al componente de prácticas de manejo susten-
table, las experiencias pueden caracterizarse por su uso y 
mejora de semillas propias, el cual cubre al menos el 50% 
del total de semillas utilizadas. Existe una diversificación de 
actividades productivas en la finca, dado que además de la 
agricultura, algunas experiencias practican la apicultura, la 
piscicultura, la ganadería o la silvicultura y dedican parte de 
sus terrenos para la preservación de los ecosistemas. Asimis-
mo, existe una diversidad en cuanto a los cultivos (granos, 
hortalizas, plantas medicinales) y animales. El manejo de 
fauna, enfermedades y arvenses se realiza utilizando prácti-
cas sustentables, como los repelentes o el control biológico. 
El cierre de ciclos de materiales y energía en el agroecosiste-
ma se presenta de manera importante sólo en aquellos ca-

sos en que se practica la ganadería y la piscicultura. Además 
las evaluaciones no son tan satisfactorias en cuanto al uso 
de técnicas para la mejora y conservación de la fertilidad del 
suelo, así como en cuanto al uso y manejo del agua, aspectos 
centrales ambos y por ello a mejorar a través de los procesos 
de acompañamiento (Morales, Alvarado y Vélez, 2013).

Del componente de agricultura familiar y en relación al abas-
tecimiento alimentario, las experiencias suelen producir más 
de la mitad de su consumo familiar y obtienen ingresos por 
la venta de sus productos en mercados agroecológicos fo-
mentados por proyectos comunitarios y redes regionales 
como la Red de Alternativas Sustentables Agropecuarias, la 
Red de Cajititlán por un Lago Limpio y el Mercado Agroeco-
lógico El Jilote. Aunque las experiencias presentan una orga-
nización que se basa en la toma interna de decisiones, no en 
todos los casos las labores productivas se fundamente en el 
involucramiento familiar. A pesar de ello, las familias confían 
en la continuidad intergeneracional de su proyecto agroeco-
lógico como producto de la redignificación de la agricultura 
(Morales, Alvarado y Vélez, 2013).

Las experiencias de agricultura periurbana en la región pue-
de caracterizarse como multifuncionales pues conservan 
y/o restauran el paisaje natural mediante la preservación de 

PRÁCTICAS DE MANEJO SUSTENTABLE

Semillas y material genético

Uso y manejo del agua

Suelos y fertilidad

Manejo de fauna, enfermedades  
y arvenses

Agrodiversidad

Integración agrigcultura-ganadería 
 y otras

Cierre de ciclos de subproductos y 
residuos

MULTIFUNCIONALIDAD  
DE LA AGRICULTURA

Función ambiental

Función económica-productiva

Función social

Función cultural

AGRICULTURA FAMILIAR

Involucramiento familiar

Organización interna

Abastecimiento alimentario

Continuidad intergeneracional

Participación en proyectos comunitarios

Fig. 1
Componentes de los sistemas de agricultura sustentable, 

 sus indicadores y articulaciones.
Fuente: Morales, Alvarado y Vélez, 2013.
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la flora y fauna silvestre, evitan la contaminación del agua y 
suelo con sus prácticas de manejo, cuentan con diversidad 
de productos y fuentes de ingreso que fortalecen la autono-
mía financiera de las familias, preservan conocimientos tradi-
cionales al mismo tiempo que generan nuevos y desarrollan 
capacidades adecuadas a su contexto y necesidades, realizan 
actividades de educación agroambiental, y mantienen una 
inspiración ética, cultural y espiritual, entre otros aspectos 
que integran las distintas funciones de la agricultura.

Con el análisis anterior se encontraron articulaciones funda-
mentales que vuelven sumamente relevantes la agrodiversi-
dad en las fincas y la participación en proyectos comunita-
rios. A partir de estos elementos, y su articulación compleja a 
través de la multifuncionalidad de la agricultura, se generan 
importaciones aportaciones a la sustentabilidad regional, 
tales como la conservación, restauración y diversificación de 
los paisajes naturales y rurales de la región. Las experiencias 
generan alimento de calidad y sanidad para el consumo fa-
miliar y la venta en espacios de comercio justo en la ZMG, 
mejorando su condición económica.

El empleo de mano de obra local, el fortalecimiento de los 
tejidos comunitarios y los vínculos entre habitantes rurales 
y urbanos, son también relevantes aportaciones a la susten-
tabilidad regional y reflejan la función social de este tipo de 
agricultura. La generación y conservación de conocimien-
to agroecológico local mediante actividades de educación 
agroambiental y una inspiración ética y cultural que les da 
fundamento, son los aportes de la función cultural de este 
tipo de agricultura. 

Las experiencias tienen un alto potencial como componen-
tes del proceso de formación a los agricultores de la región, el 
agroecosistema funge como el aula abierta para aprender de 
la naturaleza, y los procesos que en él suceden, son la fuente 
básica de los contenidos de formación; en ese sentido tienen 
una importante función en el diálogo de saberes, actuando 
como unidades de construcción de conocimiento agroeco-
lógico (Canuto 2010).  En torno a estas unidades, es impor-
tante el diálogo y motivación permanente durante todo el 
proceso; los formadores no enseñan a nadie, sino que van a 
compartir lo mucho o poco que saben, de esta forma todos 
aprenden de todos. De hecho en las actividades de acompa-
ñamiento en la región, se han establecido ya cuatro parcelas 
de maíces nativos manejados de manera agroecológica y en 
las cuales ha sido fundamental la asesoría y el seguimiento 
de los agricultores involucrados en las experiencias detalla-
das en este texto.

5Gestión regional del agua,   
iniciativa regional en los Altos de Jalisco  

Una ciudad como la ZMG funciona con un modelo de ges-
tión que genera conflictos socioambientales y, entre los más 
evidentes, están los directa e indirectamente relacionados 
con el agua, especialmente la que se emplea para el abaste-
cimiento urbano y la agricultura. Los procesos generadores 
de conflicto se traducen en los costos ambientales de la con-
taminación y el agotamiento de fuentes de agua, se agregan 
a la irresponsabilidad, negligencia, ineficiencia y corrupción 
de organismos operadores (como el Sistema Intermunicipal 
para los Servicios de Agua y Alcantarillado – SIAPA) y usuarios 
del recurso. El costo ambiental de estas fallas, Guadalajara ya 
lo traslada a los sistemas hidrológicos, poblaciones periurba-
nas y rurales hasta un radio de 90 km. La metrópoli debería 
asumir la deuda ambiental hidrológica que tiene desde hace 
sesenta años con las comunidades de la ribera del río Santia-
go, el lago de  Chapala y la periferia, de donde ha obtenido 
su agua desde ese entonces y a donde expulsa sus residuos, 
lastimando la salud ambiental del entorno y encareciendo el 
recurso indispensable para la vida.

Este modelo de metabolismo urbano es calificado como 
depredador (Martínez Alier, 2011), injusto, causante de en-
fermedad y muerte en las poblaciones que asumen el costo 
ambiental, quienes organizados en movimientos sociales lle-
van más de quince años alzando la voz para reclamar justicia 
y defender el territorio donde habitan: destacan las comu-
nidades de El Salto-Juanacatlán, los pueblos de la Barranca 
del río Santiago, las comunidades del lago de Chapala, las 
poblaciones de la periferia sur y oriente de la ciudad y más 
recientemente las comunidades de Temacapulín, Acasico y 
Palmarejo como afectadas por la inundación que generaría 
la presa El Zapotillo en Los Altos de Jalisco.

Estos tres pueblos directamente afectados por la inunda-
ción que puede causar el embalse de la presa El Zapotillo, 
conformaron en 2005 el “Comité Salvemos Temaca, Acasico 
y Palmarejo”. Desde entonces, son innumerables las acciones 
legales, de protesta, difusión y exigencias que han realizado 
en una gran variedad de espacios locales e internacionales 
donde convocan la participación de la sociedad, gobiernos, 
instituciones, académicos, jueces, organizaciones y movi-
mientos sociales, fundaciones, medios de comunicación, 
etc., para dar a conocer la lucha por el agua y la defensa de 
sus derechos. Uno de sus grandes logros es que “Los ojos del 
mundo están puestos en Temaca”, tal como lo expresa una de 
sus frases más utilizadas.
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El descontento social indica que la gestión del proyecto no 
ha sido adecuada en ninguna de sus etapas; cuando la cor-
tina de la presa lleva un avance en construcción del 65%, los 
pueblos afectados junto con un sector de la sociedad y la 
academia, insisten en la búsqueda de alternativas antes que 
el agua comience a inundar las poblaciones. A este reclamo, 
se une la asociación civil alteña Conredes -con sede en San 
Juan de los Lagos-, que insiste en el rediseño del sistema El 
Zapotillo y en la cancelación del acueducto a León, bajo el ar-
gumento que los estudios justificativos básicos son de hace 
20 años y que ahora no hay agua de sobra para un transvase 
porque la población y producción agropecuaria de la región 
creció sustancialmente desde entonces y eso no está consi-
derado ni evaluado en los estudios justificativos del proyecto 
de presa ni en el transvase a la cuenca del río Turbio, donde 
se asienta la ciudad de León

En esta dinámica, la ZMG no ha fijado sus límites de creci-
miento y consumo. La compensación o responsabilidad 
por deuda y daños ambientales que genera tampoco tiene 
efecto ni castigo para instituciones, gobernantes, empresa-
rios o ciudadanos que se corrompen, violan la ley y omiten 
recomendaciones internacionales. El saldo: aumento de 
conflictos y constitución de movimientos socioambientales 
que se esparcen para defender el agua –entre otros bienes 
y recursos– y reclamar un medio ambiente sano. Los costos 
ambientales por degradación ambiental o agotamiento de 
recursos se comportan a la alza (INEGI, 2011), mientras  se 
conforma un reclamo social cada vez más articulado de lo 
local a lo global que exige alternativas, proyectos, políticas 
ambientales –y del agua- que sean más justas y equitativas 
(Tetreault, et al. 2012).

La presa El Zapotillo se ofrece como un importante proyecto 
oficial con participación privada para abastecer de agua a las 
ciudades de León y Guadalajara. Sin embargo, el costo social 
de este proyecto es asumido por la región de los Altos de 
Jalisco comprometiendo con ello su propio desarrollo, pues 
la escasez de agua amenaza especialmente a pequeños pro-
ductores del sector agropecuario. Las poblaciones afectadas 
por la inundación que ocasionaría el embalse y los usuarios 
como afectados indirectos por la reducción en los volúme-
nes de disponibilidad de agua, realizan desde el año 2005 
diversas acciones en la búsqueda de alternativas que les in-
cluyan; cuentan con el apoyo de diversos actores locales e 
internacionales y tienen como propósito modificar el proyec-
to para proteger las comunidades en riesgo de inundación y 
proponen que la gestión del agua sea en favor de construir 
una gestión regional del agua que sea más sustentable y so-

cioeconómicamente favorable para la región alteña que con-
tiene el recurso hidrológico de interés.

5.1   
Conflictos ambientales entrelazados por el agua  
La presa, o mejor dicho, el sistema El Zapotillo nace de dos 
proyectos fallidos y uno incompleto que llevaron a su impo-
sición por parte del gobierno: la presa San Nicolás, la presa 
Arcediano y el sistema El Salto-La Zurda-Calderón2. Es aprecia-
da como la pieza hidráulica central que permitiría aprovechar 
los caudales de la cuenca del río Verde para materializar los 
proyectos hidráulicos más grandes destinados para el abaste-
cimiento público urbano en el occidente de México. 

Las justificaciones empleadas por parte de los promoventes 
son garantizar el abastecimiento de agua en las ciudades de 
Guadalajara y León; proteger el lago de Chapala y, detener el 
abatimiento de acuíferos aledaños a estas dos urbes. Sin em-
bargo, el manejo de información es impreciso y se presta a con-
fusiones importantes para la sociedad; por ejemplo, no existe 
proyecto para alimentar los acuíferos o para proteger áreas de 
recarga; los proyectos de abastecimiento y grupos a beneficiar 
dentro de las ciudades no se han dado a conocer a detalle; el 
lago de Chapala se alimenta principalmente de la precipitación 
que cae sobre el lago y de las aportaciones de su cuenca propia 
(76% del volumen), mientras que la evaporación es la principal 
salida de los volúmenes de agua del lago que aporta agua a la 
atmósfera como parte del ciclo hidrológico3. 

Un aspecto que destaca en los estudios técnicos justificativos, 
así como en los acuerdos, convenios y decretos que han sido 
elaborados para la distribución de las aguas del río Verde, es 
que ahí no se refleja la participación de los diferentes acto-
res sociales y usuarios del agua presentes en la región alteña: 
asociaciones y cooperativas de ganaderos, unidades de riego, 
ejidos, ayuntamientos municipales. Todos ellos no tuvieron 
participación aun cuando ostentan gran parte de los volúme-
nes concesionados de aguas superficiales, además de las sub-
terráneas. Ni siquiera en los estudios técnicos para determinar 
la disponibilidad de aguas superficiales de la cuenca del río 

2 La cancelación de la presa Arcediano tuvo implicaciones directas en el Acuerdo de 
coordinación firmado en 2005 para aprovechar las aguas del rio Verde, de ahí que el 
gobernador de Jalisco, Emilio González Márquez, firmó (sin anuencia del Congreso) 
un nuevo acuerdo en 2007, el cual después fue invalidado por la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación el 7 de agosto del 2013.

3  Evaporación: 1,400 Millones de metros cúbicos-Mm3; agua extraída para abasto 
de la ciudad de Guadalajara: 192 Mm3 y volumen para uso en irrigación: 70 Mm3 
(CCA, 2013).
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Verde que fueron realizados en el 2010 se involucró la parti-
cipación de la Comisión de Cuencas Altos de Jalisco que fue 
instalada dos años antes, el 26 de agosto de 2008. Asimismo, 
la consulta pública del proyecto El Zapotillo es criticada por 
pobladores afectados y organizaciones sociales quienes han 
difundido diferentes pronunciamientos y reclamos en las di-
ferentes etapas del proyecto a  las que también se han suma-
do algunos actores políticos, legisladores locales y federales, 
además de especialistas y movimientos sociales e internacio-
nales en defensa del agua.

Asimismo, algunos grupos de la sociedad civil local y regional 
junto con las comunidades afectadas por la inundación del 
embalse –Temacapulín, Acasico y Palmarejo- y por los pro-
pietarios afectados por el trazo del acueducto se oponen al 
transvase a León. Los afectados proponen como alternativa 
reducir el tamaño de esta presa (cortina a 60 m) para salvar 
a las comunidades de la inundación y no exponer al riesgo 
que implica la construcción de diques en Temacapulín con-
siderados en el proyecto original (cortina a 80 m). Sugieren 
cancelar definitivamente el transvase de agua a León, Gua-
najuato y defender la soberanía de Jalisco; para aprovechar 
el agua disponible sugieren construir varias presas pequeñas 
que permitan aprovechar los caudales y almacenarlos en va-
rios sitios para beneficio solamente de Jalisco, enfatizando la 
necesidad de agua que tienen Los Altos y que se manifiesta 
en el abatimiento de sus acuíferos, así como en el crecimien-
to productivo pecuario y poblacional que ha registrado esta 
región en los últimos 25 años, alcanzando cifras más altas a 
lo esperado en las proyecciones demográficas y de producti-
vidad que fueron previstas años atrás.4

Sin embargo, desde la propuesta oficial no se han dado a 
conocer proyectos para los Altos de Jalisco que permitan re-
cuperar el equilibrio de aguas subterráneas o bien, gestionar 
la escasez de aguas superficiales que día con día amenaza la 
vida y la producción en esta región semidesértica, la más vul-
nerable de Jalisco ante escenarios de cambio climático (CEA, 
2013; Alcocer, 2011). Los estudios oficiales de disponibilidad 
de agua en esta región, muestran la sobreexplotación y el 
ritmo acelerado de abatimiento en años recientes. A partir 
de los datos se concluye que el agua disponible es menor 
a la demanda, lo cual hace urgente la necesidad de ordenar 

4 El 01 de octubre del 2013, los pueblos afectados por la presa El Zapotillo entrega-
ron formalmente a la Comisión Estatal del Agua y al Gobierno de Jalisco, una ficha 
técnica de propuestas sociales y consideraciones a tomar en cuenta en el diseño de 
la presa, el transvase y su sistema de acueductos.

los usos y aprovechamientos que ya existen en la región antes 
de aumentar la presión sobre el recurso o de pensar en reali-
zar un transvase5. No obstante, los estudios justificativos del 
proyecto El Zapotillo y el análisis de otras opciones, así como 
los impactos evaluados se hicieron en favor de Guanajuato,6 

mientras que los Altos de Jalisco aparecen como pasivos en la 
escena de los estudios y proyectos hidráulicos. Todavía en el 
año 2013, la región no tiene concesión de aguas, mucho me-
nos proyectos o dinero asignado para ningún tipo de obras 
de aprovechamiento del sistema El Zapotillo7. Los actores 
sociales locales no han sido tomados en cuenta para buscar 
alternativas que se construyan de manera conjunta o por lo 
menos, informada. Queda en evidencia que desde la adminis-
tración institucional del agua la prioridad son las ciudades y 
el uso público urbano, dejando en riesgo el tejido productivo 
rural y las pequeñas poblaciones dispersas por toda la región 
de los Altos de Jalisco, quienes en años recurrentes con poca 
lluvia, sufren severos estragos poniendo en dificultades la 
economía ligada a la producción agropecuaria y la vida coti-
diana de más de 800 mil habitantes.8

5.2   
En busca de alternativas sociales   
para la gestión regional del agua  
La alternativa social en este caso, se dirige hacia la gestión re-
gional integral y sustentable del agua. Sin embargo, los pro-
yectos que proponen las instancias oficiales son en beneficio 

5 Los datos de disponibilidad de aguas subterráneas por acuífero que publica el 
Registro Público de Derechos de Agua (REPDA) muestran una marcada tendencia 
negativa que agudiza la sobreexplotación. Por ejemplo, en el periodo 2009-2011, el 
acuífero Encarnación de Díaz pasó de -42.97 Mm3 a -46.84 Mm3; Jesús María pasó 
de -7.21 a -14.08 Mm3; Yahualica y Jalostotitlán tenían disponibilidad de 11.72 y 
16.98 Mm3 respectivamente, pero en el año 2011 la disponibilidad ya fue de cero.

6 Los estudios básicos en los que se basan datan de 1984, cfr. “Dictamen sobre los 
análisis de factibilidad técnica, económica y ambiental del proyecto El Zapotillo para 
abastecimiento de agua potable a la ciudad de León, Guanajuato”, septiembre 2006. 
Los decretos, acuerdos y convenios de distribución de aguas entre Guanajuato y Ja-
lisco son de distintas fechas: 1990, 1994, 1997, 2005 y 2007

7 Como parte de otro proyecto, el municipio de Tepatitlán construye el acueducto 
presa El Salto-Tepatitlán (30 km de longitud, más nueve subproyectos asociados), 
con una inversión estimada en 430 millones de pesos, con lo cual se espera benefi-
ciar por 30 años a más de 92 mil habitantes con un caudal de 300 litros por segundo, 
equivalente al 75% del volumen asignado de esta presa para Los Altos (Cfr. Acuerdo 
de 1997). Los recursos financieros provienen en parte del proyecto “Obras de Abas-
tecimiento y Aprovechamiento de las Aguas del Río Verde”, autorizado con el Decreto 
19985 del 14 de febrero de 2007. 

8 El 26 de diciembre del 2011 se publicó una declaratoria oficial de “Desastre natural 
por la ocurrencia de sequía severa del 1 de mayo al 30 de noviembre de 2011, en 26 
municipios del Estado de Jalisco”, diez de los cuales pertenecen a Los Altos.
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prioritario para las ciudades de Guadalajara y León, lo cual 
significa una amenaza y riesgo para los afectados directos e 
indirectos en la región de los Altos. Ante este escenario de 
conflictividad y demanda urbana de agua, la presa El Zapoti-
llo no debería ser considerada  (por las autoridades) como la 
opción más conveniente porque representa una infraestruc-
tura para articular un sistema de presas interconectado que 
conforme a decretos, acuerdos y convenios de distribución y 
usos, permita aprovechar las aguas reservadas de la cuenca 
del río Verde para uso público urbano en beneficio de Jalis-
co y Guanajuato: 372.139 millones de metros cúbicos (Mm3) 
anuales para Guadalajara y 119.837 Mm3 anuales para León. 
La región de Los Altos de Jalisco, queda en total desventaja, 
al quedarse con solo 12.600 Mm3 anuales como reserva para 
uso pecuario y 56.7648 Mm3 anuales para uso público urba-
no como parte de la reserva de Jalisco9. 

En los arreglos actuales, las poblaciones alteñas tienen de-
recho –por decreto- de aprovechar parte de los volúmenes 
a almacenar en El Zapotillo y El Salto (hasta 2.2 m3/seg en 
total), sin embargo no se han realizado estudios, proyectos y 
asignaciones de presupuesto claros para que estos volúme-
nes sean aprovechados, según lo establecido en la cláusula 
tercera del Acuerdo firmado por la Conagua, Jalisco y Gua-
najuato en 2005. Asimismo, los municipios alteños que op-
ten por esta fuente de abastecimiento deben asumir el pago 
de la infraestructura hidráulica necesaria y pagar a la empre-
sa operadora del sistema de acueducto (y sus ramales) el pre-
cio que establezca por concepto de los volúmenes de agua 
utilizados para su distribución, pues se trata de una conce-
sión privada de agua para los próximos veinticinco años. Los 
ayuntamientos que autoricen la subdivisión y cambio de uso 
de suelo para favorecer la construcción del acueducto (Caña-
das de Obregón, Valle de Guadalupe, Jalostotitlán, San Juan 
de los Lagos, Lagos de Moreno y Unión de San Antonio), de-
berán asumir las consecuencias si no están atentos a defen-
der sus propios intereses y necesidades sociales.

Por otro lado, el gobierno de Jalisco promete que el volumen 
reservado para uso pecuario será aprovechado mediante 

9 Decreto que reforma la reserva de las aguas nacionales superficiales en la cuenca 
del río Verde, para usos doméstico y público urbano, Diario Oficial de la Federación 
(17 de Noviembre de 1997) y Acuerdo de coordinación para los usos y distribución 
de las aguas superficiales de la cuenca del río Verde firmado por la Conagua y los 
gobiernos de Jalisco y Guanajuato en septiembre del 2005.

3,500 bordos tipo abrevadero10, sin embargo, ello implica la 
revisión de disponibilidad de aguas en la cuenca y probable-
mente la regularización de aprovechamientos que ya existen 
sin tener un registro. De esta manera, la promesa del gobier-
no de Jalisco debe acordarse formalmente involucrando a la 
Comisión Nacional del Agua (Conagua) y sus órganos auxi-
liares –Consejo de Cuenca del Río Santiago y Comisión de 
Cuencas Altos de Jalisco- como instancias de coordinación y 
concertación, apoyo, consulta y asesoría, según lo establece 
la Ley de Aguas Nacionales. 

Los representantes de los distintos usuarios –particularmen-
te el pecuario- se verán obligados a mediar el conflicto que 
representa administrar la escasez de agua y distribuir los re-
cursos de esta oferta que el gobierno de Jalisco lanza como 
alternativa a los ganaderos. Al mismo tiempo, todos los usua-
rios de agua están sujetos a los operativos de inspección, 
sanciones y multas que la Conagua implementa desde hace 
un par de años para garantizar que las aguas lleguen a El 
Zapotillo; gracias a esto, la tensión social y política aumenta 
aunado a la presión por liberar los terrenos donde pasaría el 
acueducto. Los foros y reuniones realizados a lo largo de los 
últimos ocho años entre afectados, usuarios y autoridades, 
con la presencia de Conagua y la Comisión Estatal del Agua 
de Jalisco (CEA), no han solucionado el conflicto y no ofre-
cen respuesta a las demandas y compromisos adquiridos en 
múltiples mesas. Mientras tanto, la presa se continúa cons-
truyendo a un ritmo de dos mil metros cúbicos de concreto 
al día y las comunidades siguen en la incertidumbre. 

Ante un escenario futuro que anuncia menos agua disponi-
ble, de menor calidad y una mayor demanda, es muy pro-
bable que el acceso y la transacción de agua entre regiones 
no será gratuita ni pacífica11. La vida de pueblos y ciudades 
alteñas tienen una alta vulnerabilidad por falta de agua y, su 
capacidad de resiliencia ambiental e institucional es muy li-
mitada, ocasionando una latente disputa entre el campo y la 

10 Los bordos se construirían a lo largo del sexenio en 18 municipios de los Altos 
[Si fueran bordos iguales, cada uno tendría medidas aproximadas de 50x50 metros 
con 1.4 m de profundidad para tener una capacidad de 3,600 m3]. La primera fase 
propone construir 500 bordos con una inversión de 25 millones de pesos. Nuño, 
Analy S. (2013). “Acuerdan gobierno estatal y la Conagua extracción de agua en 
zona de Los Altos”, La Jornada Jalisco Sección Política, 16 de agosto de 2013.

11 En el ámbito nacional de México y del estado de Jalisco alrededor del 40% de 
los conflictos ambientales están relacionados con el agua como el principal recurso 
afectado, en riesgo de ser afectado o en disputa, incluyendo el deterioro ecológico 
por contaminación, la construcción de presas y las formas de gestión entre usuarios 
y administradores (Paz, 2012; Ochoa, 2012).
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ciudad(es) por el acceso al agua de la cuenca del río Verde. La 
transmisión del costo directo de inundación es para Tema-
capulín, Acasico y Palmarejo, mientras los costos de sequía 
y baja disponibilidad de agua se reparten a toda la región 
alteña y le afecta fuertemente a los pequeños productores 
rurales. Aprovechar las aguas del río Verde, dice el Acuerdo 
firmado en 2005, es “con el fin de colaborar con el rescate de 
la cuenca Lerma-Chapala” De esta manera no existe ningún 
beneficio o alternativa social para la región de los Altos con-
siderando que sus acuíferos se están agotando, la sequías 
son más prolongadas y las poblaciones no tienen agua; lo 
cual, pone en riesgo a las unidades de producción rural, con-
sideradas las más importantes en la producción de proteí-
na animal de México: leche, huevo, carne de ave, carne de 
res y carne de cerdo. Reducir la disponibilidad de agua en 
la región, imponer vedas, realizar el transvase y concesionar 
la distribución de agua a una empresa privada sin antes di-
señar una política de gestión integral sustentable del agua 
no parece una buena alternativa para los alteños, quienes se 
encuentran expuestos a la variabilidad climática, su disponi-
bilidad de agua y al trato injusto en el reparto institucional 
del agua.

Las llamadas mesas de trabajo que los afectados por la pre-
sa han sostenido con autoridades del gobierno de Jalisco 
en los años 2010 y 2013, apuntan que las alternativas a este 
conflicto deberían rehacer los convenios de distribución de 
agua entre los estados para que la totalidad de las aguas del 
río Verde sean para Jalisco y que la cortina de la presa El Za-
potillo sea a 60 metros para beneficiar a Guadalajara y a los 
Altos; cancelar el acueducto a León, Guanajuato y optar por 
construir presas de menor tamaño y sistemas de distribución 
para las poblaciones alteñas que sean más viables económi-
camente en base a los afluentes del río Verde, especialmen-
te en el cauce del río San Juan; todo esto con el propósito 
fundamental de defender la soberanía del estado de Jalisco 
y proteger el recurso agua en favor de la producción agrope-
cuaria y de las poblaciones de los Altos de Jalisco.

Conclusiones  
Los procesos sociales organizativos de experiencias de agri-
cultura familiar y en defensa del agua, tanto redes como mo-
vimientos sociales, constituyen un potencial para el avance 
de las alternativas construidas desde la ciudadanía, no sola-
mente por las posibilidades de articulación en la medida que 
las experiencias se intercalan a redes y éstas a movimientos, 
sino porque en sí mismas contienen elementos que dan 
cuenta de un pensamiento alternativo, donde el énfasis ésta 
en re-inventar nuevas formas de relación del ser humano con 

la naturaleza, re-crear nuevas formas de relación entre los se-
res humanos basados en solidaridad. 

Las experiencias en agricultura sustentable periurbana con-
tienen elementos que pueden considerarse muy pertinentes 
en la construcción de alternativas a los conflictos socioam-
bientales, generados por las relaciones entre la ciudad de 
Guadalajara y su entorno rural y han ido avanzando hacia 
organizaciones y redes regionales que promueven el comer-
cio justo, la certificación ciudadana y la formación agroeco-
lógica. La investigación muestra como en un entorno muy 
adverso, las experiencias integran prácticas de manejo sus-
tentable con un carácter familiar a través de una agricultura 
multifuncional y han demostrado su viabilidad económica, 
social y ambiental, con importantes aportaciones para la sus-
tentabilidad regional.

El uso y manejo del agua se manifiesta en este trabajo como 
un proceso generador de conflicto en los Altos de Jalisco a 
partir de la distribución y uso del agua entre la ciudad y el 
campo; los actores sociales y comunidades afectadas por la 
presa El Zapotillo y el transvase de agua, no comparten la 
propuesta institucional del proyecto por considerarla injus-
ta. Proponen como alternativa rediseñar la presa, no inundar 
pueblos, cancelar el transvase y hacer los arreglos político-ju-
rídicos necesarios para realizar un nuevo acuerdo de distribu-
ción de agua entre los estados y usuarios del agua, cuentan 
además con el respaldo de un conjunto de actores locales e 
internacionales conformado en redes y movimientos en de-
fensa del agua que propugnan por una gestión integral del 
ciclo hidrológico adecuado al contexto social regional.

El seguimiento del programa de Ecología Política en los ca-
sos aquí estudiados como situaciones de conflicto ambiental 
y alternativas sociales que se generan en la cuenca alta del 
río Santiago, permite corroborar la idea de procesos genera-
dores articulados que intervienen en la gestión social, la agri-
cultura y el agua, donde la dinámica de la ZMG juega un rol 
importante en los conflictos ambientales, mientras que las 
alternativas sociales nacen desde las comunidades afecta-
das, donde se constituyen organizaciones sociales que luego 
se articulan entre sí y a partir de redes, también participando 
activamente en movimientos nacionales e internacionales 
en la búsqueda de soluciones, exigencia de justicia ambien-
tal y de sus propios derechos. 

La vinculación de la universidad en estos esfuerzos sociales 
es con la intención de acompañar en aquellas acciones so-
ciales que se orientan hacia la sustentabilidad y que impul-
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san un desarrollo local-regional rescatando y preservando el 
equilibrio ecológico del agua y de la agricultura, incorporan-
do las capacidades y saberes locales. A largo plazo se apuesta 
por relaciones más justas, tanto de la sociedad con la natu-
raleza, como entre los seres humanos; donde los beneficios 
y los costos del desarrollo sean más equitativos. En este ca-
mino la participación social constituye un componente fun-
damental para crear y re-crear formas, mecanismos, acciones 
y proyectos desde una visión diferente del significado del 
medio ambiente.

Las alternativas que se generan desde la gestión social son 
señales de que existen otras formas de reorganizar y priori-
zar la vida y no solamente los recursos naturales; son indicios 
de que existen otros parámetros de civilización social, otras 
formas de relaciones dentro de la sociedad basados en la so-
lidaridad social, la comunicación, la articulación elementos 
que por si van generando otra cultura, otra forma de convivir 
con la naturaleza, es decir otras vías para caminar hacia la 
sustentabilidad dentro de un marco de mayor  justicia para 
los afectados ambientales. 

Las articulaciones que desde las redes sociales se establecen 
con movimientos sociales, aportan a un pensamiento alter-
nativo que se enriquece con diferentes concepciones res-
pecto del derecho al agua y la alimentación, de la autonomía 
por generar desde el ámbito social pequeñas iniciativas con 
visiones de fondo. Esto puede constituir un ejercicio prácti-
co de la democracia y además, contribuye a poner sobre la 
mesa de la agenda social, la necesidad de avanzar en una 
gobernanza del agua y de los alimentos, que involucra una 
participación social con los afectados ambientales y no para 
los mismos.
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